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Resumen 
 
En este trabajo realizaré un análisis respecto de la figura del ciberacoso en el ordenamiento 
jurídico chileno como una posible forma de violencia psíquica, considerando que este se hace 
cargo de forma extensa de la violencia física, pero muy acotada respecto de la violencia 
psíquica o psicológica. El presente análisis pretende llegar a una respuesta certera a la 
siguiente interrogante: ¿Podría considerarse el ciberacoso entre adultos, como un tipo de 
violencia psíquica subsumible a un nuevo tipo penal? Para esto, se desarrollarán conceptos 
como el de violencia psíquica en Chile, Argentina y España, definiciones de acoso y 
ciberacoso, y el apoyo del maltrato habitual para su estructura, entre otros, así como un breve 
análisis de la conducta típica y el posible bien jurídico protegido. 
 
Palabras clave: Acoso, ciberacoso, violencia psíquica. 
 
Abstract 
 
This paper will carry out an analysis regarding the concept of cyberharrasment in the Chilean 
legal system as a possible form of psychological violence, considering that the latest takes 
responsibility about physical violence but delimited about mental or psychological violence. 
This analysis aims to reach an accurate answer to the following question: Could 
cyberharrasment among adults be considered as a type of psychological violence subsumable 
to a new criminal offense? For this purpose, concepts such as psychological violence in Chile, 
Argentina, and Spain, harrasment and cyberharrasment definitions, and the support of 
common abuse for its structure, among others, as well as a brief analysis of typical behavior 
and the possible protector legal right will be developed.  
 
Key words: harrasment, cyberharrasment, psychological violence. 
 
 
 
Introducción 

 
“Las formas de violencia contra la mujer deben ser tratadas como un todo, reflejando un 
fenómeno histórico, político y social que tiene de base una misma causa: la cultura 
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patriarcal”1; y que, al ser un fenómeno que avanza, es pertinente preguntarse si podrían 
incluirse nuevas formas de violencia contra la mujer -además de las ya existentes y 
tipificadas-, considerando que la globalización, el internet y las redes sociales ocupan un 
mayor espacio en nuestras vidas, enfocándose y enmarcándose en el ámbito de la violencia 
psíquica -ya sea llevada a cabo dentro o fuera de la esfera intrafamiliar, y principalmente 
contra la mujer-, y a su vez, en la esfera del ciberespacio2.  
 
Así mismo, es relevante el efecto que ha tenido la pandemia en la sociedad, convirtiéndose 
ésta en una de las causas más importantes de aumento al acceso a internet y redes sociales en 
los últimos dos años. Con esto dicho, ¿Podría entonces, ser el ciberacoso entre adultos, una 
forma de violencia psicológica? Para poder responder, se deben despejar las siguientes 
incógnitas: ¿Qué se entiende por acoso y ciberacoso? ¿Qué se entiende por violencia psíquica 
o psicológica? ¿Qué características compartiría la violencia psicológica y el ciberacoso para 
poder crear este nexo y llegar a extender la tipificación de la violencia psíquica? ¿Cuál sería 
la conducta típica y el bien jurídico que se protege ante el ciberacoso entre adultos?  
 
Asimismo, el artículo 14 de la Ley N°20.066, que también contempla un tipo de violencia 
sufrida principalmente por la mujer -en contexto intrafamiliar- servirá como sustento para 
articular una base sobre la falta de contenido en la violencia psíquica, ya que describe al 
delito de maltrato habitual como violencia física o psíquica, refiriéndose de forma exclusiva 
lo referente a la violencia física, comprendiéndose claramente que actos o hechos componen 
este tipo de violencia, pero no en profundidad la violencia psíquica, conllevando a que 
actualmente se convierta en labor de la doctrina y jurisprudencia dotar de sentido al término 
“violencia psíquica”; así como para dar contenido a algunos elementos que deben 
considerarse dentro de una posible tipificación, por tener características que no pueden faltar 
en la figura del ciberacoso.  
 
En razón de lo expresado, el objetivo de esta tesina es definir y analizar si puede concretarse 
una posible tipificación del ciberacoso tanto de forma general como en contexto de Violencia 
Intrafamiliar -con su respectiva agravante-, teniendo como base una definición de acoso y 
violencia psíquica. 
 

1. Acoso y Ciberacoso 
 

Variada es la doctrina que refiere al acoso en las diversas legislaciones del mundo, y así 
mismo, muchos son los conceptos utilizados para describir al delito de stalking, 
encontrándose desde razonamientos clínicos y psicológicos, hasta razonamientos legales. 

 
1 ARAUJO et al. (2009), p. 73.  
2 Es de suma importancia delimitar el contorno de este trabajo; por lo que se considerará a la violencia psíquica 
en el ciberacoso entre adultos, ya sea dentro o fuera de un contexto intrafamiliar.   
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Los expertos Meloy y Gothard definieron esta conducta como “un patrón de amenaza o acoso 
anormal o de larga duración dirigida específicamente a un individuo”; debiendo ser este 
patrón “más de un acto manifiesto de persecución no querida por la víctima que es percibida 
por ésta como acosante”3; siendo relevante que esta serie de conductas sea un “patrón de 
conducta insidioso y disruptivo”4. Por lo que no se podría hablar de cualquier hecho realizado 
contra la víctima, ni mucho menos de un solo hecho para hablar de acoso.  
 
Sin necesidad de iniciar una discusión por la definición más adecuada del acoso, se considera 
que es la más apropiada y que podría ayudar a integrar al ciberacoso como una forma de 
violencia psíquica subsumible en un tipo penal, aquella que nos otorga Royakkers en The 
dutch approach to stalking laws, donde refiere al stalking como: 
 

“una forma de agresión mental, en la que el autor irrumpe de manera repetida, no deseada 
y perjudicial en la vida de una víctima con la que no tiene –o ya no tiene– relación 
alguna, con una motivación que tiene que ver directa o indirectamente con la esfera 
afectiva, y entendiéndose desde el punto de vista de las consecuencias sufridas por la 
víctima; el estrés, el miedo, la reducción de la capacidad de trabajo, el aislamiento, etc., 
son consecuencias de la acción ejercitada sobre el sujeto pasivo”5. 

 
Es de relevancia señalar los elementos de esta definición, puesto que sirve para generar la 
conexión entre acoso, ciberacoso y violencia psicológica: 
 
Primeramente, la necesaria reiteración de los actos, que identifica con un conjunto de 
acciones llevadas a cabo con cierta regularidad en el tiempo; lo mismo se necesitaría para 
sostener el tipo en el ciberacoso, esto es, la realización de la conducta por medios 
tecnológicos de forma reiterada en el tiempo. En esta misma línea, Pathé y Mullen, expresan 
en su definición de acoso, que dichas conductas deben ser observables, perceptibles por los 
sentidos (…) aunque sin determinar un número concreto de ocasiones en que dichas 
intromisiones deban producirse6; por lo que solo podemos estar seguros en la necesariedad 
de repetición de actos en un periodo de tiempo.  
 
En segundo lugar, la ausencia de consentimiento de la víctima, que de manera explícita o 
implícita advierte al autor que no recibe gustosamente sus atenciones, con independencia de 
los concretos sentimientos que ello pueda generar en la víctima7. “En la conducta del 
ciberacoso esto podría configurarse bajo actos de diversa naturaleza”8, recibiendo llamadas, 
mensajes de texto o por las diversas redes sociales, videos ofensivos, entre otros 

 
3 MELOY y GOTHARD (1995), p. 259. Citado por VILLACAMPA, ibid., p. 15. 
4 ESTEVE (2006), p. 319. 
5 ROYAKKERS (2000), p. 4 
6 VILLACAMPA (2010), p. 39. 
7 VILLACAMPA (2010), p. 40. 
8 VILLACAMPA (2010), p. 40. 
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comportamientos que claramente se presentan dentro de la esfera del ciberespacio. Así 
mismo, denotaría ausencia de consentimiento tanto respondiendo los mensajes, videos o 
llamadas, pidiéndole al sujeto activo que detenga su accionar (explícito), como también no 
respondiéndole nada a éste, o bloqueándolo de las redes sociales (implícito). 

 
En tercer lugar, el implicar la irrupción en la vida de la víctima, que lo identifica con una 
vulneración de la vida privada, agregándole, además, la vulneración de la psiquis de la 
víctima; quién a pesar de no recibir una amenaza física de parte del autor, puede obtener 
como resultado una agresión mental o un menoscabo psicológico que termine configurando 
un tipo de violencia psíquica. 

 
En cuarto lugar, la ausencia de relación actual entre autor y víctima, sin que sea necesaria la 
existencia de una relación afectuosa previa entre las partes; esto considerando la tipificación 
del ciberacoso de forma general, pero también en la esfera intrafamiliar.  
 
En quinto lugar, la motivación del autor, en relación con la esfera afectiva e incluso 
libidinosa, identificando los motivos del stalker como amorosos o sexuales aun en supuestos 
en los que jamás ha habido relación entre sujeto activo y víctima.  

 
Finalmente, las consecuencias sufridas por la víctima, y el carácter perjudicial de la conducta, 
no solo el percibido por la víctima, sino también en alusión a cómo sería sentida por una 
persona razonable en su misma situación (baremo del hombre medio), otorgan comprensión 
respecto a que las consecuencias referidas ya en la definición serían aquellas resultantes del 
ciberacoso, pero además se logra comprender que incluso si no se producen esos resultados, 
no implicaría que el delito no exista; como puede ocurrir con una tentativa o frustración 
(casos en los que no pretendo ahondar en este trabajo). 
 

1.1 Las repercusiones del internet y las redes sociales 
 
En la actualidad, se sabe que el internet y las redes sociales se han masificado prácticamente 
en la mayor parte del mundo, y que, por consiguiente, es mucha la información que se 
almacena y distribuye. Es por esto que se ha hecho difícil trazar una línea entre lo correcto e 
incorrecto dentro de estas redes, existiendo conflictos en torno a la identidad de las personas, 
el uso responsable y la privacidad; y más aún, “el uso del ciberespacio puede implicar que 
acciones cuyos efectos se producen de forma instantánea en el espacio físico, queden fijadas 
en el ciberespacio durante un tiempo indeterminado y sigan desplegando efectos, aunque la 
ejecución solo fuese una y durase un instante”9.  
 

 
9 MIRÓ (2013), p. 66. 
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Ante esto, no se puede más que reforzar la importancia de este tema en particular, debido a 
que el ciberacoso puede adquirir un sentido lesivo mucho mayor que el que las mismas 
podrían conllevar en el espacio físico, si por ejemplo, se considera que el ciberacoso con 
conductas de tipo humillantes para la víctima (compartir imágenes, videos, burlas, etc.), 
favorecería con su masificación a la expansión de daños; y en este contexto, “los datos 
informáticos aparecen como objetos particularmente vulnerables, debido a la (mayor o 
menor) facilidad y rapidez técnicas para acceder a ellos, copiarlos, memorizarlos, borrarlos, 
modificarlos y transmitirlos, de manera prácticamente ilimitada, mediante redes 
computacionales”10, generando un impacto mucho mayor, debido a que todo sucede en el 
ciberespacio, y que puede ser visto por millones de personas en muy poco tiempo, y 
permanecer en este espacio de forma permanente.  

 
2. El concepto de violencia psíquica: un tema que no se encuentra zanjado 

 
Como ya se señaló, en nuestro ordenamiento no existe una definición unificada referente al 
significado de violencia psíquica, solo lo explicitado en algunas sentencias, las cuales no 
ahondan en los actos que podrían configurarse como violencia psíquica. Ahora bien, y 
utilizando el artículo 14 de la Ley N°20.066 como sustento, la profesora Myrna Villegas 
menciona que el delito de maltrato habitual, puede producirse a través de agresiones físicas 
o psicológicas, y su consumación no requiere resultado lesivo separable materialmente de la 
conducta típica, de manera tal que, tratándose de violencia física, las simples vías de hecho 
bastarían para satisfacer la tipicidad, y que a su vez hay que considerar que todo maltrato 
corporal en contexto de violencia intrafamiliar inevitablemente trae aparejado un maltrato 
psicológico11. Con esto se puede colegir que incluso las formas de violencia física contra la 
mujer pueden generar como resultado la misma violencia psíquica, siendo claramente 
relevante su definición y delimitación.  
 
Además, sirve también para deducir que, si bien la violencia psíquica puede generarse a raíz 
de la violencia física o sexual, también puede producirse por sí misma a través de agresiones 
que afecten la psiquis de la mujer, siendo estas las amenazas, violencia verbal, difamaciones, 
tratos crueles y degradantes, injurias, entre otras; y que a su vez, se podría enmarcar también 
dentro de la esfera del ciberespacio bajo los mismos parámetros, solo cambiando el medio 
por el cual se realiza esta acción: que finalmente sería cualquier medio tecnológico.  
 

2.1 La habitualidad en la Ley N° 20.066 
 

Es de suma importancia lo que expresa el artículo 14 de la Ley, referente al maltrato habitual, 
ya que además de lo ya mencionado, sirve para apreciar la habitualidad del delito, puesto que 

 
10 MAYER (2016), p. 165. 
11 VILLEGAS (2012), p. 293.  
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“se atenderá al número de actos ejecutados, así como a la proximidad temporal de los 
mismos, con independencia de que dicha violencia se haya ejercido sobre la misma o 
diferente víctima”12; dándose a entender que la cantidad de actos y la proximidad temporal 
entre ellos es un elemento fundamental, y que así mismo, debiese ser considerado dentro del 
ciberacoso, dentro o fuera del contexto intrafamiliar. 
 
Inicialmente, se entiende que -según lo citado por Royakkers- en la figura del acoso debe 
prestarse atención a las consecuencias sufridas por la víctima, dejando claro que predomina 
el elemento subjetivo e infiriéndose que podría no ser relevante la cantidad de actos o su 
proximidad si solo se consideran las consecuencias sufridas por el sujeto pasivo; pero éste 
mismo señala también la importancia de la cantidad de actos y su proximidad temporal.  
 
Sin embargo, es necesario aclarar que, en cuanto al número de actos necesarios para 
considerar la conducta como típica, no se concuerda con lo referido por este autor, puesto 
que señala que “la víctima debe haberse expuesto a actos de acoso llevados a cabo por el 
ofensor en un período de al menos seis meses y con una frecuencia de cuanto menor dos 
veces a la semana”13. Ante esto se puede establecer que, si bien se considera sumamente 
importante hablar de un tiempo mínimo y de una frecuencia específica – dado los supuestos 
que otorga el maltrato habitual-, deberían disminuirse tanto el período como la frecuencia, 
no de forma radical, pero si considerablemente, toda vez que si nos encontramos en un ámbito 
subjetivo (desde las consecuencias sufridas por la víctima), no habría manera de saber 
exactamente cuántos actos o cuanto tiempo necesita la víctima para presentar secuelas 
psicológicas, pudiendo bastar con la realización de dos actos dentro de un mes para que la 
víctima se vea profundamente afectada14.  

 
Para concluir este apartado, no se encuentra explicitado de ninguna forma la cantidad de actos 
y proximidad en el tiempo en cuanto a la habitualidad en la Ley N°20.066, solo 
mencionándose que “se atenderá al número de actos y proximidad…”, pudiendo concebirse 
entonces, una acción al mes de parte del ciberacosador en un lapso de tres meses, para 
determinar que se está frente al delito de maltrato habitual como violencia psíquica, y 
específicamente como ciberacoso15. Se señala lo anterior solo a modo de ejemplificación y 
no como el requisito concreto, ya que siempre será importante delimitar el tiempo para poder 
descartar alguna situación; debido a que solo un acto de ciberacoso no podría ser 
directamente ciberacoso, ya que estos hechos deben manifestarse en el tiempo y en más de 
una oportunidad.  

 
12 Biblioteca del Congreso Nacional de Chile (2014), p. 2.  
13 ESTEVE, (2016). p. 319 
14 Al encontrarse esta definición dentro de un ámbito subjetivo, se considera relevante señalar que, si bien se 
pretende partir desde la base del hombre medio, también debe prestarse atención a las secuelas psicológicas que 
puede presentar cada víctima en particular; no siendo necesariamente recibido de la misma forma y en la misma 
intensidad un acto de parte del acosador por dos personas distintas. 
15 A consideración propia. 
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2.2 La importancia de un concepto unificado 

 
Todos los tipos de violencia que se pueden ejercer contra la mujer en el espacio doméstico y 
fuera de este, inclusive en la esfera del ciberespacio debieran sancionarse en nuestro 
ordenamiento jurídico, puesto que, “lesionan de forma grave y permanente aspectos de gran 
relevancia en la vida y desarrollo personal de la mujer; la violencia psicológica afecta de 
forma seria su autoestima, su capacidad de relacionarse con su entorno familiar y social, su 
salud mental y la somete a una situación permanente de angustia y vulnerabilidad”16.  
 
Dicho esto, la relevancia de la esfera psíquica no hace más que incrementar si se acepta que 
“la violencia no se agota con los golpes”17; y que asume importancia una definición que 
moldee los límites de este tipo de violencia para: 
 
• Delimitar cual es el principio de ejecución de lo que se consideraría violencia psíquica y 

así mismo la violencia psíquica en el ciberacoso, para determinar la presencia de una 
posible tentativa o frustración.  

• En concordancia, es relevante la creación de una definición de violencia psíquica, si 
consideramos que esta puede llevar a resultados que lesionen a la mujer no solo respecto 
del ámbito mental, sino que también respecto del ámbito físico; específicamente 
llevándola a la tentativa, frustración o consumación de suicidio. Así lo afirma el psicólogo 
Enrique Echeburúa cuando menciona que “las tentativas de suicidio entre las mujeres 
responden más a una llamada de atención, especialmente entre las jóvenes, y muestran 
una propensión a este tipo de conductas cuando están afectadas por problemas 
interpersonales graves (como la violencia de pareja, el abuso sexual, las infidelidades 
reiteradas, etcétera)”18. 

• La violencia psíquica en el ciberacoso, además, requiere de urgencia legislativa, puesto 
que las amenazas violan el derecho de la persona a la seguridad física y psíquica y 
tranquilidad19; y de la misma forma se respalda en nuestra Constitución Política de la 
República, la cual versa en su artículo 19, que se asegura: “1° El derecho a la vida y a la 
integridad física y psíquica de la persona”20. De esta forma, nuestro ordenamiento debe -
bajo un carácter imperativo-, otorgarle una base sólida a este tipo de violencia, y 
reconocerla de forma expresa y explícita con la creación de una definición congruente, 
que sirva de base para la identificación de otros tipos de violencia que no se encuentren 
penadas por nuestro ordenamiento.  
 

 
16 ARAUJO et al. (2009), p. 73. 
17 ARAUJO et al. (2009), p. 72. 
18 ECHEBURÚA (2015), p. 119. 
19 STARK (2007), p. 250.  
20 Constitución Política de la República.  
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Bajo esta misma lógica, debiese ser un tema a considerar toda vez que nuestro país se 
encuentra en el proceso de creación de una nueva Constitución, por lo que el refinamiento 
de lo que se considera violencia psíquica y la prevención de todo acto que pueda 
transgredir los derechos de una persona en el contexto del ciberespacio, debiese tener 
cabida en la discusión. 
 

• Finalmente, es necesario mencionar como nuestra sociedad a lo largo de los siglos a 
naturalizado e invisibilizado la violencia intrafamiliar, así como la violencia contra la 
mujer en general; y que se consideró “la visibilidad de la violencia como daños materiales 
producidos por ésta (y que debía ser una inscripción corporal)”21. Pero ¿Qué ocurría con 
las formas de daño que no se percibían a simple vista? Claramente en la actualidad, y 
gracias a la Ley N°20.066, se incluye la violencia psíquica como un tipo de violencia en 
la esfera intrafamiliar, aunque, como ocurría antiguamente, la violencia psíquica y más, 
la violencia psíquica en la esfera del ciberespacio sigue siendo una forma de violencia 
gravemente invisibilizada y naturalizada por la sociedad.  

 
2.3 Definiciones y conexiones al ciberacoso 

 
El concepto de violencia psíquica o psicológica varía dependiendo de la jurisdicción y de la 
percepción que se tenga tanto de la violencia contra la mujer, de la violencia intrafamiliar y 
el maltrato habitual, siendo Chile uno de los países que menos tratan la temática; y es por 
aquello que se deben considerar algunas definiciones de otros países. 
 
En España, la violencia psíquica se puede entender como “aquella conducta que agrede la 
psiquis del sujeto pasivo ya sea de forma directa o como consecuencia de una agresión 
anterior”22. Este concepto, que, si bien concentra un elemento clave, -la agresión a la psiquis- 
sirve para excluir la agresión a la psiquis como consecuencia de una agresión anterior, puesto 
que hay que centrarse exclusivamente en la violencia psíquica como única agresión, y sin el 
uso de la violencia física que genera lesiones psíquicas, puesto que la violencia psíquica y la 
lesión psíquica son términos que hacen referencia a dos realidades distintas, ya que la primera 
puede existir por sí misma, sin necesidad de que exista previamente violencia física 
ejercida23; siendo lo anterior esencial para contextualizar posteriormente la tipificación del 
ciberacoso como una forma de violencia psíquica. 
 
En Argentina, la Comisión de la Mujer de la Cámara de Diputados (2006) define la violencia 
psíquica como: 
 

 
21 CORSI (1995), pp. 4-5. 
22 BENÍTEZ (1999), cit. nota n° 11, p . 420. 
23 BENÍTEZ (1999), cit. nota n°11, p. 240. 
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 “toda conducta que directa o indirectamente, sea por acción u omisión, ocasione daño 
emocional, degrade o controle las acciones, comportamientos, creencias y decisiones de 
las mujeres, disminuya la autoestima, perjudique o perturbe el sano desarrollo; tales 
como las conductas ejercidas en deshonra, descrédito  o menosprecio  al valor  personal 
o dignidad, tratos humillantes y vejatorios, vigilancia constante o frecuente, aislamiento, 
amenaza de alejamiento de los hijos, celos excesivos, burla, desvalorización,  crítica 
permanente, ridiculización, indiferencia, abandono, hostigamiento, acoso, intimidación 
y/o chantaje, u otras conductas análogas”24. 

 
Sirviendo esta concepción, también para incluir y excluir ciertas características en el 
planteamiento del ciberacoso y la violencia psíquica. Primeramente, la conducta en el 
ciberacoso solo puede ser directa, ya que el ciberacosador es consciente de los actos que está 
realizando, y de las consecuencias que ello conlleva para la mujer. Y es por lo anterior que 
la conducta solo puede ser realizada como acción, y no como omisión, debido a que si el 
ciberacosador omitiera la realización de los actos que conforman el acoso, no estaría 
realizando conducta alguna; y, por consiguiente, no se podría configurar el delito de 
ciberacoso. Además, la conducta debe ocasionar daño emocional, dado que es una condición 
de la violencia psíquica; una agresión mental que tenga tal efecto en la víctima, que la impida 
de realizar su vida con normalidad, ya sea por miedo, por sentimiento de persecución, 
vergüenza, etc. Y finalmente, deben realizarse estos actos de vigilancia constante, 
hostigamiento, acoso e intimidación, todo a través del ciberespacio. 

 
En el Considerando Tercero de Sentencia de la Corte Suprema de Chile, que rechaza un 
Recurso de Nulidad promovido por la defensa del condenado por el delito de maltrato 
habitual y tenencia de arma de fuego25, se indica respecto a la violencia psíquica que “el 
acusado ejecutó en forma sistemática durante toda la vigencia del matrimonio, (…) actos 
constitutivos de violencia física y psíquica en perjuicio de su cónyuge C.M.V.L”. Se trató de 
un conjunto innumerable de acciones, todas próximas en el tiempo, desarrolladas a lo largo 
de los años; las cuales se infiere que forman parte de la violencia psíquica sufrida por la 
víctima, entre ellas la recepción de mensajes de texto que manifiestan el deseo de matarla 
con un arma de fuego; mensajes de texto con amenazas de muerte adjuntando un link cuyo 
título señalaba “ahorcado,  arrastrado  y descuartizado” registrado en Wikipedia; y llamados 
telefónicos de parte del acusado gritándole a la víctima que la mataría con una pistola que 
tenía en su poder. 
 
De esta sentencia -que si bien no entrega una definición concreta de violencia psíquica- se 
pueden desprender características en base a hechos imputados que sirven para conciliar este 
tipo de violencia con el ciberacoso:   
 

 
24 VILLEGAS (2012), p. 297. 
25 Corte Suprema, rol: 41243-2019, 12 de agosto de 2020. 
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• La realización de actos de violencia psíquica ejecutados en forma sistemática, que si bien, 
como ya se señaló, dependerá de la recepción de la víctima, pudiendo ser solo necesario 
para configurar ciberacoso, la recepción de mensajes de texto con amenazas de muerte, 
llamados telefónicos, etc. 

• Actos próximos en el tiempo. 
• El uso de mensajes de texto y llamadas telefónicas para realizar amenazas, siendo el 

medio idóneo para el ciberacoso. 
• El daño emocional provocado, siendo éste de tal magnitud, que por medio de mensajería 

WhatsApp con sus hermanas, la víctima pidió que cuidasen de sus hijas si a ella le pasaba 
algo. 

 
Si consideramos algunos supuestos referentes al acoso, la profesora Villacampa señala que 
“existen dudas respecto a si el efecto del acoso debe consistir en la producción de una 
sensación de desasosiego o temor, o bien debe implicar una irrupción en la vida de la 
persona”26, y ante esto, el presente trabajo no pretende excluir a una postura, sino que unirlas 
para formar un requisito único; siendo necesario que este daño emocional conlleve desde el 
temor por ser ciberacosada, o una afectación de mayor magnitud como ocurre con los hechos 
mencionados en la sentencia, siendo de tal relevancia, que la víctima cree en la posibilidad 
de ser dañada posteriormente de forma física por el sujeto activo.  

 
2.4 Una definición propia 

 
A la luz de la doctrina que aborda esta temática, ha sido una tarea compleja encontrar una 
definición que se ajuste tanto a la violencia psíquica en sí misma, como en la esfera específica 
de la Violencia Intrafamiliar, siendo esta de ayuda; por lo que se debe ahondar y argumentar 
lo que se entiende por violencia psíquica en el contexto de la Ley N° 20.066, partiendo de la 
base ya entregada por España, Argentina y Chile. Además, el artículo The Abusive Behavior 
Inventory: A Measure of Psychological and Physical Abuse. Journal of Interpersonal 
Violence, refiere que “se ha reconocido que existe una amplia gama de casos de 
comportamientos abusivos que pueden utilizarse para aterrorizar a la víctima (...) que no 
implican el uso de la fuerza física”27; pudiendo entonces descartarse el uso de esta, e 
incluyendo un impacto tal en la víctima, que llega a ser capaz de aterrorizarla u originarle 
emociones fuertes y perdurables en el tiempo; y con esto dicho, poder arribar a una posible 
definición: 
 

“La violencia psíquica o psicológica refiere a aquellas agresiones sistemáticas que, sin 
llegar a ser físicas, pueden provocar un estado de shock emocional permanente o 

 
26 VILLACAMPA, (2010), p. 40. 
27SHEPARD, (1992), p. 291.  
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transitorio en la víctima, e impidiendo que realice una vida normal; consumándose de 
forma verbal -oral o escrita-, gestual y por medios tecnológicos”28. 

 
Más aún, y para contextualizarse también en el maltrato habitual en Violencia Intrafamiliar, 
se agrega lo siguiente para catalogar esta definición como una verdadera conducta típica -
comprendida como el comportamiento descrito en el tipo penal de la Ley N°20.066-: 
 

“La violencia psíquica o psicológica refiere a aquellas agresiones sistemáticas que, sin 
llegar a ser físicas, pueden provocar un estado de shock emocional permanente o 
transitorio en la víctima; consumándose de forma verbal -oral o escrita-, gestual y por 
medios tecnológicos, comprendiendo como sujeto activo al cónyuge, excónyuge, 
conviviente, ex conviviente o padre de un hijo común”29. 

 
Como se señala, estas definiciones son creadas con la finalidad de poder analizar de forma breve la 
posible conducta típica del ciberacoso entre adultos, por lo que para su creación se han tomado 
elementos ya referidos en los apartados anteriores, referentes al acoso, definiciones de violencia 
psíquica de otros países, y del maltrato habitual de la Ley de Violencia Intrafamiliar; siendo 
fundamental agregar la sistematicidad de los actos, el shock emocional provocado a la víctima, la 
consumación verbal, oral o escrita y gestual por medios tecnológicos. 

 
3. El ciberacoso y una posible tipificación 

 
En primer lugar, se debe aclarar que la necesidad de una tipificación para este tipo de 
conductas es fundamental, considerando que “de esta forma se le comunica a la sociedad el 
mensaje de que la conducta ahora se encuentra regulada, que se castiga, y que el Estado 
comienza a intervenir de forma eficaz”30. Claramente se debe partir de la base de una 
tipificación general del ciberacoso, para que de esa forma se extienda en el plano de la 
Violencia Intrafamiliar y aumente su importancia y aplicación. 
 
El online harassment o cyberharassment, incluye las conductas del cyberbullying y del 
cyberstalking, cuando las conductas no son realizadas de forma continuada por el mismo 
sujeto (pero que de todas, son hechos que pueden afectar profundamente a la víctima) -
situación que ya fue desarrollada-, con conductas que refieren al envío de mensajes 
amenazantes o abusivos, intimidación a través de comunicación escrita o verbal, insultos, 
calumnias, envío de material ofensivo, entre otros31. 
 
El ciberacoso entre parejas  puede ligarse primeramente al concepto conocido como stalking 
o acoso, entendiéndose éste como “un patrón de amenaza o acoso anormal o de larga duración 

 
28 Definición propia. 
29 Definición propia. 
30 MIRÓ (2013), p. 62. 
31 MIRÓ (2013), p. 64. 
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dirigida específicamente a un individuo”32; y con ayuda del artículo de Fernando Miró, sobre 
el cyberbullying y otras formas de acoso (no sexual)33, se podría llegar a una definición 
concisa relativa al ciberacoso, si se consideran las siguientes características que han sido 
tomadas para explicar de forma concreta los elementos del bullying, pero que de todas formas 
sirven para referirse también al ciberacoso: la exposición repetida y a lo largo del tiempo a 
acciones negativas del ofensor; haber intencionalidad de agredir o lesionar a la víctima; que 
se realice de forma reiterada en el tiempo; bajo un claro desequilibrio de poder entre el 
agresor y la víctima, refiriendo a una acción agresiva e intencional, desarrollada por un grupo 
o individuo, usando formas electrónicas de contacto, repetidas veces a lo largo del tiempo 
contra una víctima que no puede defenderse fácilmente34; a través de medios tecnológicos, 
provocando un daño intencional y repetido. 
 
Junto con esto, es indispensable agregar aquellos elementos que ya se han tratado con 
anterioridad: una conducta directa; activa; con ausencia de consentimiento de parte de la 
víctima; la irrupción en la vida de la víctima; con o sin relación afectuosa; la motivación del 
autor (amorosa, sexual, intimidatoria); actos sistemáticos; próximos en el tiempo; por medios 
tecnológicos y que se provoque un daño emocional transitorio o permanente. 

 
3.1 La conducta  

 
La conducta se entiende como “un comportamiento externo y voluntario, y al ser este un 
delito doloso, es necesario que el comportamiento realice conscientemente el hecho típico”35. 
Como ya fue mencionado, el ciberacoso solo podría realizarse bajo un comportamiento 
directo, y como una acción -nunca como omisión-, puesto que ambas se encuentran en planos 
distintos; “la acción en el plano ontológico y pre-jurídico (donde solo hay acciones y 
comportamientos positivos), y la omisión en el normativo y jurídico”36. Consecuentemente, 
se puede concluir que el ciberacoso contiene los requerimientos especificados; se 
perfeccionaría el tipo penal realizando estas conductas de ciberacoso que tienen carácter 
activo -puesto que no puede incluirse los delitos de omisión, ya que por muy diversos que 
sean los hechos a realizar en este tipo penal, siempre se tratará de un hecho activo-, externo 
y voluntario. 
 

3.2 El tipo objetivo y la conducta típica 
 

Se comprende como el “conjunto de elementos que describen la parte exterior de la conducta 
típica, por lo que aquello que se propone el autor debe exteriorizarse a través de una 

 
32 BOREL (2020), p. 309.  
33 MIRÓ (2013), p. 63. 
34 MIRÓ (2013), p. 63. 
35 Apuntes cátedra profesor Mauricio Rettig (Derecho Penal I, año 2019). 
36 Apuntes cátedra profesor Mauricio Rettig (Derecho Penal I, año 2019).  
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conducta”37. Entonces, dentro del tipo objetivo existen elementos descriptivos y elementos 
normativos o valorativos, y dentro del elemento descriptivo -el cual es objeto de este trabajo-
, se encuentra la conducta típica, definida como el comportamiento descrito en un tipo penal 
de la Parte Especial, comprendiendo lo prohibido u ordenado por el tipo penal. 
 
Ahora, es igual de importante aclarar los elementos de la conducta típica: 
 
El verbo rector, conceptualizado como el que hace referencia “al núcleo de la descripción, 
definiendo el comportamiento típico del sujeto activo para que la conducta constituya 
delito”38; y a través de los conceptos referidos se puede arribar a la descripción del tipo penal 
del ciberacoso, considerando también todos los elementos ya abarcados en este trabajo, 
siendo el verbo rector del tipo penal: “acosare”.  

 
a) En el plano general del ciberacoso: 

 
“El que acosare por cualquier medio tecnológico, provocando un shock emocional 
permanente o transitorio en la víctima, consumándose de forma verbal -oral o escrita- y 
gestual, de forma sistemática, será castigado con la pena de (…)”. 

 
b) En contexto de Violencia Intrafamiliar: 

 
“El cónyuge, excónyuge, conviviente, ex conviviente o padre de un hijo común que 
acosare por cualquier medio tecnológico, provocando un shock emocional permanente 
o transitorio en la víctima, consumándose de forma verbal -oral o escrita- y gestual, de 
forma sistemática, será castigado con la pena de (…)”. 

 
El sujeto activo, refiriendo a quien es el “autor del delito”39, tratándose principalmente del 
hombre, y en el contexto de Violencia Intrafamiliar, el cónyuge, excónyuge, conviviente, ex 
conviviente o padre de un hijo común. 
El sujeto pasivo, como “el titular del bien jurídico penal, la víctima de la conducta típica”40; 
principalmente la mujer, considerando que este tipo de hechos son realizados mayormente 
contra ésta.  
El objeto material, como “la cosa o persona sobre la cual recae físicamente la conducta 
típica”41; siendo en este caso la mujer.  
El medio de comisión, definido como “las formas, modos o procedimientos activos u 
omisivos a través de los cuales el sujeto activo lleva a cabo la conducta típica”42; y, por 

 
37 Apuntes cátedra profesor Mauricio Rettig (Derecho Penal I, año 2019). 
38 Apuntes cátedra profesor Mauricio Rettig (Derecho Penal I, año 2019). 
39 Apuntes cátedra profesor Mauricio Rettig (Derecho Penal I, año 2019). 
40 Apuntes cátedra profesor Mauricio Rettig (Derecho Penal I, año 2019). 
41 Apuntes cátedra profesor Mauricio Rettig (Derecho Penal I, año 2019). 
 42Apuntes cátedra profesor Mauricio Rettig (Derecho Penal I, año 2019). 
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consiguiente, dentro de la esfera del ciberacoso, se trataría de cualquier forma o modo 
realizado por cualquier medio tecnológico -mensajes de texto, mensajes por redes sociales, 
envío de videos, etc.-.  
La circunstancia de tiempo y lugar, no siendo en este caso necesarias las circunstancias de 
tiempo, pero si las del lugar43, ya que los hechos deben realizarse en la esfera del 
ciberespacio.  
 

3.3 El bien jurídico protegido 
 

“Los bienes jurídicos protegidos son intereses individuales o colectivos, indispensables para 
la convivencia”44, por lo que es destacable que para que se exija la protección del bien 
jurídico, este debe ser lesionado de forma trascendente para la sociedad. La doctrina 
dominante se inclina por considerar que el bien jurídico protegido por el art. 14, ya que “se 
trata de una forma especial de lesiones caracterizada por el contexto intrafamiliar, es la salud 
o la integridad corporal”45, pero si lo analizamos desde la perspectiva de la violencia psíquica 
y de la cabida del ciberacoso en ésta, ¿será la integridad corporal el bien jurídico protegido? 
Es importante establecer cuál sería el bien jurídico del ciberacoso en un contexto general, 
como también en el de Violencia Intrafamiliar; ¿integridad moral, la dignidad, integridad 
psíquica, integridad corporal -la salud-, o la libertad? O si estamos en un contexto 
intrafamiliar, ¿sería la vida familiar? Es por esto que se realizará un breve análisis para 
considerar el bien jurídico correcto. 
 
3.3.1 Bien jurídico principal y otros resultantes 
 
En primer lugar, la integridad moral, que puede ser identificada como “el derecho a ser 
tratado como persona y no como cosa (…) con el derecho a no sufrir sensaciones de dolor o 
sufrimiento físico o psíquico que tenga carácter humillante o vejatorio”46; en conexión con 
el acoso moral, que resulta consustancial al proceso la causación de sentimientos de 
humillación o envilecimiento47, no podría tratarse del bien jurídico protegido principal del 
ciberacoso, debido a que estos actos pueden no tener relación con la sensación de humillación 
de la víctima, sino más bien como una forma de amenaza o amedrentamiento. Además, el 
derecho a la integridad moral es algo independiente del derecho a la integridad física y 
también respecto de la libertad.  Ello no implica,  a  su vez,  equiparar  dicha integridad moral 
con integridad psíquica,  por ejemplo, con el fin de darle un sustrato material a todos aquellos 
actos que no afecten a la integridad física48; de esto se puede concluir que la integridad moral 

 
43 Aunque el ciberespacio sea algo intangible, las circunstancias de lugar cumplirían la misma función. 
44 POLITOFF et al (2004), p. 67. 
45 FERNÁNDEZ (2019), p. 507. 
46 VILLACAMPA (2010), p. 46. 
47 VILLACAMPA (2010), p. 45. 
48 GARCÍA (2002), p. 1242, citado por DURÁN (2019), p. 208. 
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podría considerarse como un bien jurídico protegido, pero no como el principal, ya que valora 
solo algunos elementos relativos al ciberacoso. 
 
En segundo lugar, la Constitución chilena señala en su artículo 1° que “las personas nacen 
libres e iguales en dignidad y derechos”, por lo que una ofensa a la dignidad es un acto que 
debe tomarse en cuenta y darle la importancia que merece. La dignidad también puede 
encontrarse en conexión con humillaciones, con estar expuesta ante millones de personas en 
redes sociales, cuando el ciberacoso tiene como finalidad exponer a la mujer. Pero 
nuevamente, este bien jurídico protegido contiene solo algunos de los elementos 
considerados en el ciberacoso, no siendo entonces, el bien jurídico protegido principal por 
este posible nuevo tipo penal. 
 
En tercer lugar, la integridad corporal, en pocas palabras, podría ser una consecuencia a la 
afectación del bien jurídico del ciberacoso, pero no el bien jurídico principal, por la lógica 
razón de que estamos frente a un posible delito que ocurre en el ciberespacio, y que atenta 
contra la parte psíquica de la mujer, no llegando a comprender a la violencia física dentro de 
sus elementos. Lo que si podría suceder es que a consecuencia de este tipo de violencia 
psíquica, se lleguen a consumar lesiones físicas para la mujer, lo que podría reconducir a otro 
delito -como lesiones, por ejemplo- además del ciberacoso. La integridad corporal también 
podría verse afectada -igualmente de forma secundaria-, toda vez que la violencia psicológica 
puede llevar a la víctima a atentar contra su vida cuando no ve salida o no recibe la ayuda 
que corresponde; hecho que por experiencia se sabe que puede ocurrir y que actualmente es 
denominado como el suicidio femicida, “siendo aquel cuya causa se encuentra en el único 
límite posible a la agresión recibida por sus convivientes, amantes, esposos, acosadores, 
ciberacosadores; como ‘única salida’ ante una muerte inminente”49. También se considera 
en esta categoría “casos de mujeres que se suicidan agobiadas por la impunidad, la 
revictimización y la negligencia de las instituciones encargadas de su protección”50. 
 
En cuarto lugar, se comprende la “libertad como la capacidad de autodeterminarse”51, puede 
ser afectada principalmente por la fuerza (física o moral), pero también por el engaño, que 
afecta la inteligencia en el elegir52. En el caso concreto, un ciberacosador puede lograr 
mediante amenazas y engaño, que la víctima quede imposibilitada de ejercer su libertad -
como la capacidad de autodeterminarse- por miedo e inseguridad, dándose el presupuesto 
referido en la definición propia de violencia psíquica, además; impedir que se realice una 
vida normal53. De la misma forma, este posible delito puede afectar la libertad de la víctima, 
considerando que, mediante las amenazas, tratos vejatorios, acoso por las redes sociales y vía 

 
49 RUSSEL (2001), citado en SANTANA (2014), p. 53. 
50 SANTANA (2014), p. 53. 
51 POLITOFF (2009), p. 185. 
52 POLITOFF (2009), p. 186. 
53 Definición propia de Violencia Psíquica.  
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telefónica, la víctima puede sentirse vulnerada y privarse de realizar actividades y de 
autodeterminarse, para obtener esa seguridad de la cual fue despojada por el ciberacosador. 
Asimismo, este derecho básico de la persona, parte del concepto de autonomía personal, tiene 
recepción constitucional tanto en la forma del derecho general a la libertad y seguridad como 
en el derecho a la privacidad. Y sin duda su disfrute y ejercicio se ve gravemente afectado 
por la existencia de una relación afectiva -(o no afectiva)- en la que el sujeto activo persigue 
controlar y dominar al sujeto pasivo a través de la violencia psíquica54. 
 
En quinto lugar, el bien jurídico de la vida familiar bajo el contexto intrafamiliar, queda de 
inmediato descartado, bajo el argumento del profesor José Manuel Fernández, cuando señala 
que para considerar la vida familiar como el bien jurídico, entonces los hechos que debiesen 
considerarse merecedores de censura penal, sería aquellos que lesionan o ponen en peligro la 
vida familiar55; y ciertamente el delito de ciberacoso en contexto general o de Violencia 
Intrafamiliar afecta a la mujer, más no a la “vida familiar”.  
 
Finalmente, bajo el concepto de la integridad psíquica y los supuestos de acoso psicológico, 
se generan sentimientos de desasosiego, inseguridad o preocupación56, entre otros. Si bien la 
profesora Villacampa hace la diferencia entre acoso moral y psicológico, es importante 
destacar que, tanto el acoso moral como el psicológico -cada uno con sus elementos-, podría 
considerarse como una forma de acoso completa, donde no se haga distinción, y que, por 
consiguiente, también podrían darse todos los elementos juntos o por separado, para que se 
constituya el tipo del ciberacoso. A consecuencia de un shock muy fuerte, por las 
humillaciones, tratos degradantes, amenazas, sentimiento de inseguridad y preocupación, 
claramente se verá afectada la integridad psíquica de la mujer, más aún si se considera la 
definición de violencia psíquica ya abarcada: “aquellas agresiones sistemáticas que, sin llegar 
a ser físicas, pueden provocar un estado de shock emocional permanente o transitorio en la 
víctima, e impidiendo que realice una vida normal; consumándose de forma verbal -oral o 
escrita-, gestual y por medios tecnológicos.”57.  
 
En la definición dada por Royakkers respecto del stalking, una de las características 
destacadas hace referencia a la irrupción en la vida del sujeto pasivo, que lo identifica con 
una vulneración de la vida privada, agregándole, además, la vulneración de la psiquis de la 
víctima; de esta forma, se considera importante destacar que la integridad psíquica debiese 
ser el bien jurídico protegido de esta nueva figura, pero que, asimismo, no pueden dejarse de 
lado algunos de los otros bienes jurídicos mencionados, puesto que, de una forma u otra, la 
dignidad ocupa un lugar importante si alguna de las conductas del ciberacosador conlleva la 
práctica de humillaciones y tratos denigrantes por medios tecnológicos, así como la 

 
54 FERNÁNDEZ (2019), p. 512. 
55 FERNÁNDEZ (2019), p. 508. 
56 VILLACAMPA (2010), p. 45. 
57 Definición propia. 
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integridad moral con las humillaciones, la integridad corporal como resultado de la violencia 
psíquica y la restricción de la libertad de la víctima ya sea por miedo o precaución .  
 

4. ¿Expansión innecesaria de la intervención penal? 
 
Como se aprecia a lo largo de este trabajo, se analiza la posible tipificación del ciberacoso 
como una forma de violencia psíquica, y ante esto no se pretende olvidar la postura de la 
política criminal respecto a la expansión innecesaria del derecho penal con la creación de 
más tipos penales; ya que una de las propuestas de la política criminal refiere a que “la 
intervención penal es dañina, puesto que no soluciona los problemas, y por ende se considera 
que su intervención debe ser mínima”58. Pero de la misma forma, se debe tener presente que 
otra de las propuestas de esta corriente, en la cual se argumenta que es “en materia del derecho 
penal en donde se puede encontrar la forma de equilibrar ciertas desigualdades estructurales 
del sistema y por lo tanto consideran que la intervención punitiva se debe dar allí donde su 
presencia había sido nula”59; y de forma concreta, bien sabemos que el ciberacoso entre 
adultos no se encuentra regulado en nuestro ordenamiento jurídico, y que con la expansión 
del internet, las redes sociales y la sociedad patriarcal, es más que necesaria su tipificación. 
 
Lo anterior también puede fundamentarse con lo mencionado por el profesor José Manuel 
Fernández, cuando refiere que “aquellos actos de violencia que reproducen o mantienen la 
sociedad patriarcal privan de opciones fundamentales a cierta parte de la población -en este 
caso, principalmente a las mujeres-, y ya que estas son opciones fundamentales cuya 
privación tiene lugar de una manera especialmente violenta, se justifica la intervención del 
Derecho Penal”60. 
 
Conclusión: ¿Podría considerarse el ciberacoso entre adultos, como un tipo de violencia 
psíquica subsumible a un nuevo tipo penal? 

 
A medida que se va desarrollando este trabajo, podemos notar la inclinación a tipificar el 
ciberacoso entre adultos, debido a la manifiesta necesidad que no hace más que crecer en la 
misma medida en que se magnifica el acceso a internet y redes sociales. De la misma forma, 
considero sumamente relevante este tópico, puesto que la violencia contra la mujer sigue 
presente y en aumento en nuestro país, agregándose con el paso del tiempo, la evolución de 
las tecnologías y de la sociedad patriarcal, otros tipos de violencia que les afectan, como lo 
es el ciberacoso.  
 

 
58 MONTÁÑEZ-RUIZ (2010), p. 287. 
59 MONTÁÑEZ-RUIZ (2010), p. 287. 
60 FERNÁNDEZ (2019), p. 512. 
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Es bien sabido que en nuestro país existe la tipificación del acoso (bullying entre menores de 
edad con la Ley N°20.536), pero que carece de una respuesta jurídico-penal para esta 
problemática entre adultos, y, por consiguiente, se realiza este análisis para especificar donde 
puede encajar el ciberacoso; arribándose a la conclusión de que debe insertarse dentro de la 
violencia psíquica, considerando el análisis de un concepto adecuado y sus elementos.  De 
esta manera logré conectar diversos elementos que concurren en el acoso como tal, y en la 
violencia psíquica, para incluir este nuevo tipo penal como una forma de violencia contra la 
mujer que debe ser penado. 
 
En adición a lo anterior, los mismos conceptos y elementos deben servir como base para 
tipificar el ciberacoso con su respectiva agravante bajo el contexto de la Ley N°20.066 sobre 
Violencia Intrafamiliar, respecto al artículo 5°; puesto que la violencia contra la mujer 
trasciende más allá de un contexto general, pudiendo abarcar las relaciones familiares. Como 
también algunos aspectos de esta ley, el maltrato habitual, sirve como un elemento para 
concretar una base en cuanto al número y frecuencia de actos que podrían ser constitutivos 
de ciberacoso.  
 
De manera se logró concretar la respectiva conducta y conducta típica para este nuevo delito, 
incluyendo todos sus elementos. De la misma forma, bajo un análisis detallado se verificó el 
bien jurídico protegido del tipo penal, junto con aquellos bienes jurídicos que de una forma 
u otra también se ven afectados de forma secundaria o como resultado de la afectación del 
bien jurídico principal; que es la integridad psíquica.  
 
Para finalizar, cabe destacar la necesidad y urgencia de otorgarle la importancia que 
corresponde a la violencia psíquica, ya que desde siempre se ha menospreciado y comparado 
con la violencia física, debido a que esta última es la que presenta resultados o lesiones 
visibles en la mujer, pero como ya se ha explicado, la violencia psíquica requiere de un trato 
igual de importante; y de esta misma forma, se debe elevar la discusión respecto al 
ciberacoso, tipificándose y penalizándose. 
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